
·-- INSURRECCION POPULAR Y HOSTIGAMIENTO EXTREMISTA

La situación en la que estaba el país bajo el Presidente Romero justificaba

la insurreccion. El pueblo tenía derecho a levantarse y deponer al Presidente Ro­

mero. a su Gobierno. a toda la estructura del poder del Estado; el pueblo tenía

asiai..o derecho a levantarse y deponer aquellas estructuras socio-económicas i~

justas y a aquellas fuerzas sociales que habían hecho posible tal estado de cosas.

tal situación de injusticia. de reprasión y de violencia. El pueblo tenía derecho

a una revolucion que no solo cambiara a las figuras gobernantes sino que cambiara

la correlación de fuerzas y la conducción toda de la económía y de la política.

No lo esta.os diciendo ahora. sino que lo hemos dicho siempre. de las formas y de

los aodos en que nos fue posible hablar incluso en el Esaado de Sitio de Romero.

Paro eaa iDaurrección no podía bacerae de iaaediato por el pueblo sino que te­

nía que hacerae por alguien qua tuiiera fuerza y tomara su representación. Eate no

era el ...0 ni de loa grupoa guerrilleroa ni de las organizaciones popularea. Aaí

lo veía el grupo popular ala lGcido. el Bloque Popular Revolucionario. que trabaja­

ba en la línea de la guerra popular prolongada y no en el de la insurrección a~a

Esa insurreccion revolucionaria la hizo la Juventud Militar.

Sin duda no es lo aisao una insurrección ailitar que uns insurreccion popular.

Pero los partidarios de esta Gltiaa no tienen por qué negar a priori y dogmática­

aente las posibilidades revolucionsrias de la insurrección militar. por el hecho

de ser militar o por el hecho de no haber sido ellos los ~ capaces de haber em­

preddido y logrado la insurrección. Aquí el dogmatismo y el prejuicio están de so­

bra, Todos esos fantasmas de que ha sido una jugada del Departamento de Estado.

de que es una nueva maniobra del i,perialiamo norteamericano. de que es un autogol­

pe militar, de que es una acción de los pattidos burgueses. etc •• etc. son eso:

fantasmas, prejuicios. pereza mental o al1a intención. ¿Hay un solo dato. un solo

hecho que lo pruebe? Y sin pruebas no se pueden hacer juicios científicos. ni si­

quiera en política. Y lo que aquí no es ciencia es demagogia.
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Comprendemos perfectamente que las fuerzas populares revolucionarias no cuenten

todavía con suficientes pruebas para admitir las posibili4ades revolucionaria. de

la nueva Junta "xlwkiwrwwxx-xwiwKi revolucionaria de Gobierno. No hay prueba. pa­

ra el apoyo, pero hay pruebas para un compás de espera. La destitución del Gobierno

entero del General Romero, la destitución y en .u caso enjuiciamiento de lo. mili­

tares corruptos, la elección de los miembros de la Junta, la proclama de la -..ss

Junta cuando sólo estaban en ella los dos militares y el discurso del Igeniero Ha­

yorga Quirós, las respuestas de la rueda de prensa, etc., son un conjunto de pro­

mesas y de hechos que permiten un compás de espera. En contrapartida est' la repre­

sión que se tuvo en el Boulevar delEjfrcito el propio día 16, donde se irrumpió

violenta y sangrientamente en las fábricas; pero la respuesta de la destitución

de los responsables por parte de La Junta demostró cuál quiere ser la línea. Lo

mismo cabe decir de los residuos de represión que se han seguido dando en Arcatao

y en otras partes. No se puede esperar que" en un día se conviertan las conduc­

tas y actitudes de la tropa, pero no puede espeaar ni un momento más la toma de

decisiones y acciones capaces de deternerx toda forma de represión popular.

Para lograr esto el hostigamiento extremista es contrapDoducente. El aventure­

rismo irracional e inconscitnte de los que pretendieron levantarse en Mejicanos,

Cuscantancingo y San Harcos no sólo es aventurerismo que irrespeta al pueblo y

a las vidas del pueblo, sino que hace más difícil la revolución y más fácil la

posibilidad siempre abierta de un reaccionarismo de derechas. Estamos en un momen­

to ~ en que hay buenas probabilidades de avances sociales, económicos y políti­

cos fundamentales, que pueden ser hasta revolucionarios. Pero hay aambifn probabi­

lidades de que esos propósitos fracasen y que se queden en el mjor de los casos

en tibios reformismos, cuando no en franco predominio, otra vez, de agfoexportado­

res y reaccionarios de derecha.
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Por otra parte enteademos que la Junta revolucionaria de Gobierno no debe de­

jarse ~resionar por estos hostigamientos ni cser en latrampa de la provocaci6n.

Al contrario debe dar ..yor rapidez a las medidas que ha prometido cumplir. Debe

consolidar al grupo revolucionario delos j6venes militares: ellos iiax.-x~

bicieron la insurrección, elloa tomaron la bandera del pueblo, ellos tienen que

ser loa que garanticen la total purificación del ej'rcito y los que han de soste­

ner el ca-proaiso revolucionario: en ellos est' una de las esperanzas -'s firmes

del p~ceso. Pero por lo afsao tanto la Junta como la Juventud Hilitar debe cuidar

al alaiao que no se repitan errores pasados y que no se de el aenor signo de que

las cosas siguen siendo como lo fueron hasta ahora.

La Junta Revolucionaria de Gobierno tiene el derecho de pedir que se espere

un ti.-po prudencial para probar con hechos la verdad de sus palabras. Pero tal

vez no .. bueno que el bOltigaaiento del extremismo izquierdista le distraiga de

su e.-.igo principal: la oligarquta que ha propiciado en última instancia la injus-

ticia estructural y la represión, as! como aquella parte del Fuerza Armada que co-

laboró con la represión; la oligarqu! que no estar¡ dispuesta a tolerar las medi-

das ya insinuadas tanto en la proclama como en la ruada de pre.sa de ayer. Y el

extreaiaao izquierditas debe dejar de hacer el juego al extremismo de derecha,

cuya acción la va a justificar precia..ente con el hostigamiento extremista, tal

vez porpiciado en algunos casos por la propia derecha.

Repetimos nuestra tesis: el derecho de insurreccion fue utilizado por la JUven-

tud ailitar, porque no estaba en manos de otras fuerzas su ejercicio triunfante.

Lo importante es favorecer ahora las semillas revolucinaaria de esa insurreccion,

que cier.amente puede malograrse, porque aunque sus potencialidades sean muchas,

sus debilidades y dificultades no son menores. Estemos en favor del pDDceso y no

hagamos tanto hincapi' en laspersonas, gúatennos o disgústennos. La radicalidad

revolucionaria no tiene por qus ser sinonimo de inmadurez política.
19-0ct.-79
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La inaurT~ceiÓD ailitar tiene gran puntO) a su favor: haber dorroc:ado a un

rég~ tiránico, corrupto, protegedor de La. ainorLas oligárquicaa y sostenedor

d~ unaa utructuraa, que deben couaiderarse ca.o violencia institucional. Tiene

aai.ai880 a su favor haber r~conocido que una buena parte del ejército ataba c:o-

rre-pida al servicio de las clasu da-inantu, que lea pagaban con el derecho a

enriquecerse injuat.-nte. Tiene a su favor uabién couaiderar que los ailitara

no pueden gobernar ni solos ni hqe.óniea-eute el pús. Tiene a su fa.or haber

anunc:údo ~l cUe de la repraiÓD, la auulacióode OllDER, La libertad de ID. preaos

políticos. Son 8IChaa c:.otIU a su favor y esto lleTece el rupeto y un inicio de

credibil.idad •

Pero ayer se cc.eti6 UD trágico error. Parte de los cuerpos de seguridad entro

en las fábricu del Boal.evard y en La parroquia de Soyapango con las m.... for-aa

y _todos de La tiranía rc.eriata. La ocupaciÓD de las fábricas fue enfrentada DO

política sÍDO ailitar-ente, y en la parroquia de Soyapaugo la soldadeaca robó,

golpeó y se perútio pintar en las paredu las sigl.as del FPL. Cosas ea-o &tas

son suficiente para que la JUDta Revolucionaria pierda todo su

que hasta ahora 8011 solo ailitaru y que los ailitaru

Ha borren con una _no lo que után ucribieodo con la otra. Si ha

habido error, que lo coufiuen y lo castiguen. Si ha habido error que se tc.en las

medidas para que no se vuelvan a repetir. La vida es sagrada y debe hacerse todo

lo posible por respetarla.

Enteude.os que es distinto lo ocurrido en Mejicanos y Cuscatancingo. Las fuerzas

populares actúan incouaulu.ente cuando se lanzan ar.adas contra la Fuerza Ar.ada.

En ese caso no pueden esperar sino un caabate desigual, pues es inconcebible que

la Fuerza Ar1IIada dej e de ruponder. Puede petlirse que lo haga con toda _sura , pero

nada .as. En cambio, ante .anifutaciones populares, ante huelgas y taaas de fábri-

ca, tratar de resolverlas conk tanquetas y tiros es un error. Es siempre un error

pero es un erro~ fatal, cuando una insurrección militar quiere hacerse creible a
pueblo que ha 51do masacrado tantas veces por los nuerpos de seguridad. 17-oct.79
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